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11.. IINNTTRROODDUUCCCCIIÓÓNN..
Al comenzar este día nos abrimos a la gracia de Dios,
para que sea el Espíritu quién nos conduzca, y nos
llene de vida.
En este camino hacia la Pascua, levantamos hoy la
mirada, para asomarnos con Dios a nuestro mundo: el
de dentro, y el de fuera; el de cerca y el de lejos; a las
heridas y la alegría; a la impotencia, y la ilusión. Todo
es nuestro, todo es tuyo.

"Hoy es un día consagrado para el Señor". Estamos
invitados a acoger este día y vivirlo como una posibili-
dad única para dejar que el Dios de la Vida,  empape
tu tierra y la haga fecunda. Acércate al Señor, vuelve
hacia Él  tu corazón, tu mirada, todo tu ser…

22 .. CC AA NN TTOO ::

Querido Padre, cansado vuelvo a ti. 
Haz que conozca el don de tu amistad. 
Vivir por siempre el gozo del perdón, 
y en tu presencia tu fiesta celebrar. 
Pongo en tus manos mis culpas, oh Señor. 
Estoy seguro de que eres siempre fiel. 
Dame la fuerza para poder andar 
buscando en todo hacer tu voluntad. 
PADRE, YO BUSCO TU AMOR, 
PADRE VUELVO A TI. 
MIRA QUE TU HIJO SOY, 
PADRE VUELVO A TI. 
Lo reconozco, a veces olvidé
que eres mi Padre y que a mi lado estás,
que soy tu hijo y me aceptas como soy;
sólo me pides: vive en sinceridad. 
Quiero sentirte cercano a mí, Señor.
Oír tu voz que me habla al corazón.
Sentirme libre desde tu libertad,
ser signo vivo de la fraternidad. 

33.. SSAALLMMOO DDEE PPEERRDDÓÓNN DDEESSDDEE
LLAA PPAALLAABBRRAA DDEE DDIIOOSS

Dejar la casa paterna significa mucho más que alejar-
se de un lugar en un momento determinado: significa
negar la realidad espiritual de nuestra pertenencia a
Dios. Cuando vamos a nuestro aire, hemos tenido la
experiencia de que todo va de maravilla. 
No tenemos a nadie que nos diga lo que tenemos que
hacer, contamos con los "amigos", música, aventuras
en tierras lejanas, etc. Pero puede ser que actuamos
así porque no vemos que nos estamos engañando,
que eso que vivimos no es real y que no nos está

haciendo crecer como personas; no nos percatamos
de que los fundamentos de nuestra vida no están en
aquellos lugares lejanos, sino en nuestra casa pater-
na.
Nosotros también somos hijos pródigos cada vez que
pedimos la herencia a Dios para alejarnos de Él.
Somos hijos pródigos cada vez que buscamos el amor
donde no podemos encontrarlo. No es fácil recorrer el
camino de la vida sin la ayuda de un Padre que nos
ame, nos comprenda y nos anime.
Uno de los grandes retos de la vida espiritual consiste
precisamente en reconocernos pecadores delante de
Dios y pedirle su misericordia. La historia del evange-
lio de este domingo cuarto de cuaresma el evangelio
no es una simple novela entre muchas otras. Es la his-
toria de cada una de nuestras vidas llamadas a recon-
ciliarnos con el Padre. Él nos espera con los brazos
abiertos para darnos de nuevo su amor.
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Lector: "ENTONCES RECAPACITANDO PENSÓ: A
CUÁNTOS JORNALEROS DE MI PADRE LES
SOBRA EL PAN MIENTRAS YO ME MUERO DE
HAMBRE" (v.17)

- PADRE en mí, y en todos mis hermanos existe una
experiencia personal de tu misericordia que nos sos-
tiene. Constatamos de mil formas tu amor que nos
desborda, previene y acompaña.
- PERDÓN, porque no sabemos valorar tu bondad
para con nosotros.
- PERDÓN, porque olvidamos fácilmente que somos
tus hijos, que nos amas entrañablemente.

Lector: "ME PONDRÉ EN CAMINO A CASA DE MI
PADRE" (v.18a)

- PADRE tu misericordia acompaña paso a paso mi
existencia, tu gracia no ha sido inútil en nosotros.
- PERDÓN, porque muchas veces mi debilidad pare-
ce tener en mi vida la última palabra.
- PERDÓN, porque no siempre nos percatamos que
de ese barro que somos, tu haces vasijas preciosas,
capaces de estar siempre a punto al servicio de nues-
tros hermanos.
- PERDÓN, porque nuestros hermanos no pueden ver
en nosotros con claridad, que tu misericordia da hon-
dura y calidad a nuestra misión.

"LE DIRÉ: HE PECADO CONTRA DIOS Y TE HE
OFENDIDO;
YA NO MEREZCO LLAMARME HIJO TUYO.
TRÁTAME COMO A UNO DE TUS JORNALEROS"
(v.18b-19)

- PADRE sólo cuando experimentamos nuestras pro-



pias debilidades podemos acercarnos a ti y a todo ser
humano, reconociendo siempre tu gratuidad.
Sabemos que donde existe el pecado, sobreabunda la
gracia.
- PERDÓN, porque no permitimos que esta gracia
tuya nos capacite para ser esos servidores compren-
sivos y fieles que sueñas.
- PERDÓN, porque no siempre nos presentamos
como esos "pequeños", que necesitan de ti y de los
otros para crecer.

"Y SE PUSO EN CAMINO A CASA DE SU PADRE.
ESTABA AÚN DISTANTE, CUANDO SU PADRE LO
DIVISÓ Y SE ENTERNECIÓ. 
CORRIÉNDO, SE LE ECHÓ AL CUELLO Y LE
BESÓ" (v.20)

- PADRE tu misericordia es ternura fiel, bondad y com-
pasión para con todos, especialmente para aquel que
te busca con sincero corazón, para el pobre que te
necesita.
- PERDÓN, porque no hemos sabido acoger a nues-
tros hermanos, generalmente el más pequeño no
siempre ocupa el primer lugar en nuestro corazón.
- PERDÓN, porque no mostramos al mundo, a tiempo
y a destiempo cual profundo e inmenso es tu Amor
para con los débiles e indefensos.

"EL HIJO LE DIJO: PADRE, HE PECADO CONTRA
DIOS Y TE HE OFENDIDO, YA NO MEREZCO LLA-
MARME HIJO TUYO" (v.21)

- PADRE somos conscientes que tu misericordia se
manifiesta en su aspecto verdadero y propio, cuando
revalida, promueve y extrae el bien de todas las for-
mas del mal existente en el mundo y en los hombres.
- PERDÓN, porque no solemos salir al encuentro del
otro desde actitudes de escucha, de respeto y de
asombro.
- PERDÓN, porque no siempre leemos tu paso salva-
dor en la vida del mundo, de nuestros hermanos, de
nuestras familias y en la vida personal.
- PERDÓN, porque a veces, nos dejamos envolver por
la desesperanza y el sin sentido.

"PERO EL PADRE DIJO A LOS CRIADOS: EN
SEGUIDA, TRAED EL MEJOR VESTIDO Y
PONÉDSELO; PONEDLE UN ANILLO EN EL DEDO
Y SANDALIAS EN LOS PIES. TRAED EL TERNERO
CEBADO Y MATADLO. CELEBREMOS UN BAN-
QUETE" (v22-23)

- PADRE para nosotros forjar tu Reino significa vivir
misericordiosamente para los desheredados de este
mundo, para aquellos que carecen de libertad. Tu
mirar nos capacita para ver con particular atención las
miserias del mundo.
- PERDÓN, por los egoísmos propios y ajenos que

nos condicionan e impiden tener una mirada limpia,
para saber acompañar el misterio que es cada ser
humano.
- PERDÓN, porque no sabemos amar como tu amas,
escatimamos muchas veces, y vamos calculando
nuestra capacidad afectiva, olvidando que tú te nos
das siempre sin medida.

"PORQUE ESTE HIJO MÍO ESTABA MUERTO Y HA
REVIVIDO, SE HABÍA PERDIDO Y HA SIDO
ENCONTRADO.
Y EMPEZARON LA FIESTA" (v.24)

- PADRE queremos vivir la misericordia como nuestro
principal vínculo unificador y fraternal, y a la vez, como
nuestro impulso misionero más vivo.
- PERDÓN, reconocemos que en nuestras comunida-
des con cierta frecuencia nos dejamos llevar por ten-
siones internas, divisiones; que poco a poco van
enfriando el vigor de la unidad y la fe.
- PERDÓN, porque esto nos impide ser cauce de tu
misericordia, que tiene siempre sabor a fiesta.
- PERDÓN, porque no siempre nos dejamos marcar
por el sello de la gratuidad.
- PERDÓN, porque olvidamos con mucha prontitud,
que nuestra misión más que un hacer o un decir, está
configurada con el talante de tu misericordia, que
apunta a nuestra identidad más profunda.

55.. OORRAACCIIÓÓNN FFIINNAALL

Tantos años trabajando en tu hacienda,
conversando contigo y comiendo a tu mesa
como uno más de la familia, y no sé nada de ti.
No conozco los surcos de tu rostro 
ni recuerdo el timbre de tu voz. 
No sé todavía el color de tus ojos
ni he aprendido el ritmo de tu corazón. 
¡Ay! Eres todavía como un recién llegado 
siendo tan cotidiano y tan cercano. 
Tan nuevo y sin estrenar
como si hubiera estrechado por primera vez, 
hoy, tu mano,
cuando he sentido 
la pasión turbadora y serena, ahora mismo, 
de tu compañía.
Tantos años trabajando en tu
hacienda 
y comiendo a tu mesa,
y eres nuevo todavía
para mí, 
Dios mío.

 


